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AÑO IV MADRID 27 DE SEPTIEMBRE DE 1900 NÚM. 185, 

J U I C I O CRÍTICO 
de la duodécima corrida de alono efectuada en la plaza de Madrid el 2 3 

de Septiembre de 1900, á las tres de la tarde. 

Saliendo la otra noche del Casino, y al pasar junto al despacho de billetes para los toros, oí una voz que me cantaba 
al oído: 

Mira cómo subo subo, 
mira cómo voy subiendo: 
ayer toreaban hombres 
y hoy torean los chicueloa. 

No v i al cantor, porque aquéllo debía ser cosa de los espíritus, y los espíritus, ya se sabe, tiran la, piedra y esconden, la 
mano. No v i á nadie; pero levanté la vista y me fijé en el cartel de la duodécima corrida de abono, recién sacado á la picota. 

Tenía razón el espíritu que me canturreó la copla: 
Ayer toreaban hombres 

y hoy torean los chicuelos. 
Y si no, vayan unos cuantos apuntes, ao muchos, porque con pocos basta para el caso. 
Tomando la cosa desde los años 44 al 46 en que empezaron á circular sin intermitencias los. carteles de mano para las 

corridas, vemos que por aquel entonces torearon en Madrid, en la segunda temporada, Montes, L a Santera y el Qhielanero. 
Pasando después al año 1850, y viniendo por décadas hasta el presente momento histórico, he aquí lo que rezan los 

epítomes: 
(Segunda temporada.)—1850. José Redondo {el Chielanero), Julián Casas y Cayetano Sanz. 
1860.—José Rodríguez (Pepete) y Antonio Sánchez (el Tato). 
1870 —Cayetano Sanz, Francisco Arjona Keyes (Ourritó) y Salvador Sánchez (Fraacjtelo). 
1880.—Rafael Molina {Lagartijo), Francisco Arjona Rayes (Ourrito) y Salvador Sánchez {Fraaeuelo)* 
1890.—Rafael Molina (La^ í i /o ) , Fernando Gómez (eí SaWo) y Rafsel Guerra (ffMcmto). 
1900.—Bombita chico, Lagartijo chico y Machaquito. 

El tumbo no puede ser mayor. ¡Bombita chico ocupando el puesto de Montes. 6 él Chielanero, ó Cayetano,.ó.PíjJfiíe, ó Zia~ 
gartijoi ¡Bombita chico actuando de primer espada nada menos que en la plaza de Madrid y en corrida de abono 1; 

i Ande el barato I 

* 

Bombita chico en el primer toro. 



litarnos e i pleno* tiempos de niñerías y hay que decir con Jesucristo: cüejad los niños que vengan á roí» 
Que vengan, langelitosl Que vengan, y que toreen, y que se les aplauda, y que ganan mucho dinero, á fin de que puedan 

re irsrs) á los veinticinco años p » a disfrutar una pingüe renta obtenila sin esfuerza; porque á los niños no hay que apretar
le'. iPobreeitof I Damasiado hacen con ponerse delante de un toro. 

Además, el país ya no da hombres; tenemos, pues, que contentarnos con niños. Se impone el diminutivo y el diminutivo 
del diminutivo: vengan itoa, illea, ÚM 
y los ico a de estos ice a. Están en ca
rácter. 

ILástima que les po'íticos no usen 
alias, tomados de hombres que fueron; 
porque sería muy oportuno llamar á 
nuestras lumbreras Oalomardito chi
co, Mendizibalito, Ü'Donflito peque
ño, Olozaguín. i Y esto sí que comple
ta ' ía el cuadr I 

Adelante con Iss niñerías. Son 
fruta del tiempo en este psfc de 
man^p. 

Ya conocen ustedes el programa. 
Un novillero de antes de ayer '¿omit
ía chico), dos de ayer (los cordobese») 
y seis toros de Cámara muy Jaleados 
d'avance. 

De todo lo malo que hubo en la 
corrida del domingo (y hubo mucho), 
lo peor fué el ganado. 

Si C4mara no tiene mejor género 
en su tienda, nada irá perdiendo con 
cerrar la houtique. 

Los seis bichos de autos nos salie
ron unos bueyencones sosos, aaawaa 
y con menos poder que un limaco. 

Por supuesto, que no había si no 
verlos para comprender que no po
dían dar mucho de oui, 

Y á Montes me atengo, el cual en 
esta ocasión picó muy alto. 

c.. .y lo que él aquí escribió, 
mantenido está por él.» 

Vean ustedes cómo pinta un toro 
ñno: 

«Ha de reunir al pelo luciente, es
peso y sentado, les piernas secas y ner-
VÍOSFS, con las articulaciones bien pro

nunciadas y movibles, la pesuña corta y redonda; Irs cuernos, fuertes, pequeños, iguales y negros; la cola larga, espesa y flns; 
los ojos, negros y vivos} las orejas, vellosas y movibles.» 

B m V o chico perfilado para entrar á matar al primer toro. 

Pues bhn; muy poco de eao tañían los Cámaras de referencia. «Usaban» una pezuña inmensa, unos ojos 
eantos de Novara, unas orejas que parecían de cartón, y una cuerna que me rí J yo de todos los cabestros que 
sido, "t con esas cualida
des es es si imposible que 
"U COtnópeto anlga toro. 
0orno lo es también que 
no «resulte» con las otras. 

Claro es que nadie 
sabe lo que un bicho lle
va dentro, que debajo de 
una mala capa se esconde 
un buen bebedor, que las 
apariencias e n g a ñ a n , 
que... á pequeña sartén 
gran mango, etc.; pero, 
no hay que darle vuelta?: 
de cien bichos con pinta 
buey un a saldrán diez to
ros y de mil como los 
traza Montes es muy po
sible que no lleguen á 
diez los bueyes. 

Los Cámaras, unes 
antes, otros después, ree-
lizaron faenas de bueyes 

Í no dejaron lucir á los 
ebés, quienes tenían ga

nas de hacer cosas. 
Tantas tei ían, que 

alarmado el presidente 
(muy señor mío y sastre) 
con lo que le cottaron 
acerca de las intencione» 
de los chicos, les mandó 
•ubir á la lose y les dijo 
que fueran formales, que 
no hicieran locuras, que 
no le diesen un disgusto 
á él que les quería tanto. « que... ib» i venir el 

como los de 
en el mundo 

los 
han 

LagarHio chito en el segundo toro» 
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BdÜM así es lo que necesita nuestra ñest». Propongo que le otorguen una mitra. iPobre señor: 
Y volviendo á los toros, para darles la última mano, diré que se llamaron Eaparragturo, Tajonero, Lagartijo, Sierupulott 

Saltador y Bamito; que fueron negro el primero, berrendo en castaño el segundo, negro el tercero, berrendo en castaño e_ 
cuarto, y berrendos en negro quinto y sexto; que tuvieron solomillos abundantes y algunos buena estatura; que tomaron 41 va
ras; que no derribaron más que 11 veces á los de aupa, y que entre éstos, aquéllos y los monos dejaron en la arena 9 potras. 

A otro negociado. 
Tratáadose de bamhinos (¡hijos de mi alnul) no se debe emplear el rigor. Seguramente entre los tres no ganarían lo que 

una sola de las estrella» (ó candilejas) cobra por corrida. Así es que, lógicamente, hay que dejar el trallazo para los otros y 
hacer que los nenes sientan el chasquido nada más. 

Ño extrememos, pues de hacerlo necesitaría todo el número para decir las niñadas, las majaderías, las incongruencias que 
vimos en el ruedo. 

Aquella masa de espadas y peones corriendo en tropel como carneros que se desbandan, aquel lío continuo, aquel he 
rradero, aquel bul ir , aquellos | ' 
capotazos sin ton ni son, desha- - E - J i i M I 3 P Í M W f l M S Ü H * ̂ k ^ t l b ' ^ j T B i 
ciendo unos lo que otrcs ha
cían. . . eso ihubo que verle I 

Y cuenta que los toros fue
ron unos borregotes infelices 
que no querían molestar á na
die; que si llega á salir un 
pregonao, no acaba la corrida % V L •. Y» ¿«C ' v >r V C L t Á S X W P * h i L 
por falta de personal. 

¿Ven ustedes cómo á los 
niños no se les puede dejar 

* • 
•oíos? 

Machaquito en el tercer toro. 

Bambita chico (de lila y 
oro) empezó pasando á su pri
mero de cerca y coeñado; pero 
atizó un pinchazo, arrancando 
desde lejos y saliendo reiotao, 
y lo que siguió ya fué harina 
de otro costal. Vino una brega 
mala de suyo y acabó con un 
eatoconazo bajo, contrario de 
puro atracarse, saliendo el nene 
trompicado. 

Valor, 60° sobre cero. Ig
norancia, 25° bajo cero. (Paí-
mas y pites.) 

A l cuarto le toreó emplean
do esas barreduras de lomo, 
marca Algaieño, que son tan 
del gusto de los villabrutandas 

Í tan censuradas por los que 
fstinguen. Pero niño, ¿no ves 

que eso es una camama? Siguió 
Bombita chico bregando solo y 
cerca de la cara, pero sin con
sentir al bicho ni desengañarlo, 
y eso que éste en su idioma le 
estaba diciendo sotto voce: cmá
tame en las tablas y no me 
quites el trapo de la cara». Como si no. El chico no entendía esos latines, y así le salió ello. Pinchó cinco veces malamente 
y acabó con un descabello. 

El toro era un etaborio que no se igualaba nunca, el «nfant no tiene recursos todavía para estos casos y . . . velay. 
Hizo un quite bueno en el tercer toro, dió un cambio de rodillas muy/an¿ al susodicho animal, lanceó pasablemente al 

pilnero, y como director... expresiones á la familia. 

* 
Lagar t i j o chico (de morado y oro) etnp'eó con el segundo una brega indecisa, de esas que no van á ninguna parte. Si 

votos á qué rejas, si rejas á qué votos. Si querí* que humillase, ¿por qué pasaba por alto? Y si le quería eneampanao, i i qué los 
rodillazos por tiem? 

Cuando halló ocasión atizó una estocada baja, arrancando largo, volviendo la cara y dando el paso atrás. (Pita entrete
lada.) 

Da eso del paso atrás me ocuparé otro día. Hoy, repito, no quiero ser duro. 
En el quinto, el único que tomó la muleta á pedir de boca, hizo una brega confiada; pero iay, hijol tan patosa que hacía 

bostezar á un leño. Entrando tranquilo y tirándose bien soltó una estocada corta un tantico al bies, que tumbó al pavo. 
Quiso el chico llevárselo á las tablas y sentarse allí para tener á sus piés al enemigo; pero le faltó vista, creyó que el toro 

no estaba ton muerto y no remató la suerte. 

Machaquito (de tórtola y oro) fué el héroe de la tarde y el que ganó más á pulso las palmas que le tocamos. 
A l tercero, chocho como casi todos, que miraba á la muleta como un sonámbulo, que estaba encampanado y difícil de 

matar, lo pasó como pudo, y metiéndose materialmente en la cuna, le arrimó un sopapo contrario é ido que le puso en con
diciones de ser descabellado. El mócete acertó á la tercera reprise y se le aplaudió de verdad. 

En el sexto pasó con sobriedad, solo y cerca, y después de un pinchazo con desarme, recetó una estocada contraria y algo 
caída, mojándose los dedos. Vino luego un descabello y se repitió el palmoteo de marras. 

En el sexto, al que parearon los tres niños, quiso cambiar, pero no se atrevía á meter los brazos y embromó á la plebe 
con vueltecitas y cosas de esas que no van á ninguna parte. A l fin metió un par de cualquier modo. 

No cito el medio par de Lagartijo chico por no ofenderle. 
Loe banderilleros, infernales, batiendo el record de lo malo Triguitoy Morenito en el cuarto toro. 
De los piqueros, Quilin y Melones. 
La presidencia (á cargo del público, pues el edil no hacía más que lo que éste le indicaba), muy bien. 

PASCÜAL MILLÁN. 

(Instantáneas de C a m ó n ) 

-
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Las corridas de feria. 
Grande expectación había entre los aficionados por presenciar las corridas del presente año, pnes ofrecían la 

novedad y atractivo de estar 'organizadas por el comercio, en vista de que en años anteriores la empresa construc
tora, pomposamente conocida con el nombre de «La Taurina», no había hecho otra cosa que dar corridas deficien
tes, con ganado barato, á pesar de lo cual cobraba nna propina del Ajuntamiento; regalito que este año se ha su
primido, qnizás porque entre los organizadores no hay n ingún poderoso señor de horca y cuchillo-

L&s cuatro corridas que los infatigables señores de la Comisión organizadora D. Juan García G i l y D . Alfredo 
Brabo han escogido en las respectivas dehesas, es de lo mejor presentado que se l idia hoy día; y si/como es de su
poner, responde al tipo la bravura, por parte del ganado, no tendremos por qué quejarnos. 

PRIMERA CORRIDA.—15 DE SEPTIEMBRE 

Seis toros del Duque de Veragua, por las cuadrillas de Mazzantini, Fuentes y Algábeño. 
Desde las primeras horas da la mañana empezó á cubrirse el cielo de nubarrones, y poco después una incesante 

l luvia hizo temer por la corrida. E l agua no cesaba, y el público ee retrajo mucho Se acercaba la hora, y en visia 
de que no aparecía n ingún papelito en las esquinas que anunciara la suspensión, se dirigió á la plaza dispuesto á 
sufrir el agua con tal de ver los toros. 

M i querido Director D . Ginés Carr ión dejó la máquina fotográfica en casa, en vista de que el sol no se animaba 
á salir, y cuando ocupaba la presidencia el Sr. Alcalde, D . Mariano González Lorenzo, apareció t ímidamente el 
astro rey, haciéndonos á Carrión y á mí mucha gracia por su oportunidad. 

Hecho el despejo, salió al ruedo el primer Veragua. Berrendo en negro y abierto de defensas, muy mal picado 
por los de tanda, aguantó algunos puyazos (no muchos) y se mostró blando si hierro. 

Tomás Mazzantini pone un par superior de poder á poder y Bernardo Hierro/parea por lo mediano. Luis, qne 
vestía grosella y oro, encuentra á su contrario qnedadote, y después de una faena en que abundaron lós medios 
pases, entró bien á volapié y dejó una estocada hasta el puño, marca Mazzantini en sus buenos tiempos. {Ovación.) 

El.segundo, del Duque, negro, bragado y de buena lámina, sufre en varas la misoia suerte que su hermano, y 

Segunda corrida.—Una csída del picador Varillas, y Fuentes al quite. 

con puyazos en todos los sitios, menos en el morril lo, pasó, después de pareado medianamente, á poder de Fuentes, 
que vestía verde y oro. Antonio, en tablas del 3, pasa confiado y parando á ley, y entrando á volapié deja media 
estocada en la cruz, de la que sale desarmado por estrecharse tanto. {Ovación.) 

E l tercero, jabonero, fué tardo en varas, y al sufrir el primer picotazo se huyó de tal modo que el presidente 
ordenó el fuego. Algábeño, de verde oscuro y oro, sale en busca del buey enmedio de una gran expectación, pnes 
este público tiene deseos de verle y de apreciar por sí mismo el tronío que se trae. José García es la novedad de este 
año, y todos los vallisoletanos quieren ver cómo se gana el crecido número de pesetas que pidió el año pasado por 
torear y que en el presente no habrá bajado mucho. 

Con bastante desconfianza y baile empezó el trasteo, y, aprovechando la piimera ocasión en que el mansurrón 
se cuadró, entró á volapié y dejó un pinchazo, terminando, en la miema Buerte, con una buena estocada. (Aciantos.) 





E l qne ocupaba el cuarto lugar era también jabonero y muy corto de defenBaB, por lo que se oyen protesta.. 
Desde el rabo al testuz, mojan los infames caballeros diferentes yeces. Galea y Regaterillo parean bien, dejando 

dos pares y medio; y Mazzantici, después de algunos pases de pitón á pitón, desconfiados, deja dos pinchazos, 
dia estocada buena á volapié é intentó inút i lmente dos reces el descabello. E l puntillero remató. {Pitos.) 

E l quinto era un verdadero tipo 
veragüeño, berrendo en jabonero, 
hondo, corto de armas y el más bra
vo de los seis. Tomó con poder cinco 
varas, dando cuatro golpes y matan
do un caballo. 

Pide el público que pareen los 
maestros, y Faentes, después de al
gunos preparativos y de pasar una 
vez sin clavar, deja un par monu
mental al quiebro que le vale una 
ovación. Mazzantini cuartea uno 
bueno, y Valencia terminó el tercio, 
que fué lo mejor da la tarde, con 
uno bueno cuarteando. 

Fuentes encuentra en buenas con
diciones á su adversario, y después de 
una faena acornándose entró muy 
bien á volapié, dejando una magnifi
ca estocada, de la que cae el toro 
como una bola. (Ovación y oreja ) 

El sexta, tan mal picado como 
los otros, y bastante medianamente 
banderilleado, f aé despachado por el 
de La Algaba (después de una faena 
parada en que abundaron los tram
posos pases ayudados) de dos pincha
zos hondos y una estocada buena á 
volapié. 

En resumen: una corrida sosa; 
pues el ganado resultó desigual v 
bastante ñojo; su mansedumbre en 
el último tercio ha deslucido la labor 
de los espadas. 

Fuentes fué el héroe. L u i s . . . pe
sa mucho, y Algabeño estuvo muy 
frío. 

Presidencia, bien. Caballos muer
tos, 8. 

Fuentes en el toro quinto. 

SEGUNDA CORRIDA.—16 DE SEPTIEMBRE 
Seis toros de Cámara, por las cuadrillas de Fuentes y Algabeño. 
Con mejor tarde y más animación se celebró esta segunda corrida. 
Los toros, al iado de los Veraguas, resultaron buenos; pero no pasaron de regulares. Voluntad demostraron 

unos; otros, hasta recargaban; pero excepto alguno que demostró podér y cabeza, los demás, á pesar de que los pi 
queros andaban de coronilla y entregaban el jaco, no hicieron gran desperfecto en las caballerizas. De carnes, no 
andaban mal, y de edad tendrían algunas semanas más que los del Dnque. 

Fuentes, en su primero, que no tenía más defecto que estar apurado de facultades por excesivo castigo, lo pasó 
con un miedo bailable injustificado, y con acompañamiento de todo el percal de las cuadrillas, entró á matar cuar
teando y atizó un metisaca (pitos); propinó luego dos medias estocadas, también cuarteando, y terminó con un des
cabello. (Coro de trompetillas y pitos.) 

En su segundo, que llegó mejor que el primero y acudía bien, empezó confiado; pero después de dos pases de 
esos ayudados que tanto efecto hacen, y que no dicen nada, y que sólo aplauden los ignorantes, se desconfió al co
ger la muleta con la izquierda y hubo baile, etc., etc. En t ró de lejos y cuarteando la primera vez y dió un pinchaao 
en hueso; y la segunda, empujado por los pitos que se oían, se estrechó algo más y dejó media estocada buena-
(Palmas.) 

En el quinto, que llegó también en buenas condiciones á la muerte, se confió más que en ninguno; y al herir, 
como el toro tenía cuernos, cuarteó mucho y dió tres pinchazos y una estocada corta buena. 

Dirieriendo, tuvo deseos de agradar, pero no dió pié con bola. ¡Qué lío toda la tardel Se abrió de capa el que 
quiso y hasta monosabios había que por defender interesadamente la vida de un jaco moribundo, se encaraban con 
el público justamente indignado. 

En banderillas, al sexto bicho, que se traía mala intención, estuvo tan bien Antonio como mal el ignorante 
público que pidió los maestros y arrojó al redondel botellas, sandías y melocotones. Hay que tener en cuenta que 
no es obligación del espada banderillear. 

En quites estuvo más lucido que oportuno, y merece aplausos por correr varias veces por derecho; cosa que de
bían hacer todos los peones en vez de recortar. 

Algabeño tuvo la desgracia de que le tocara lo peor; pero aun así y todo, no está justificado su baile, su muleteo 
tramposo de pases ayudados, en los que la manta tapa completamente al toro y deja fuera de cacho al torero, y su 
desconfianza en algunas ocasiones; ¡qué dejan estos diestros para los Miuras de sentido! Repito que los toros de es
ta tarde no tenían más defecto que llegar á la muerte muy apurados y defendiéndose algo, efecto del exceso de va
ras que, con relación á su edad, tomaron; por lo demás, no eran huesos, n i mucho menos. 

En el segundo de la tarde, después de un trasteo que n i / 4 n i f & , entró bien á volapié y dejó una estocada ten
denciosa. 



•Tercera cor r ida . - l l picador Rafael Alonso. Chato, citado para una vara al cuarto toro, y Mazzantini al quite. 

entera, intentó el descabello, volvió & 
pinchar, y acabó de nn bajonazo. 
{Ovación d i pito», flautas y trompe
tilla*.) 

A l sexto, qne también llegó algo . 
descompuesto al último tercio y de
fendiéndose en tablas, lo pasó breve
mente con medios pases y lo despachó 
de media estocada calda. 

En quites, regular. 
Confieso que á pesar de todo el 

tronío que se trae el de La Algaba, no 
me convence; no torea é ignora para 
qué existe la muleta; no sabe más 
que es un trapo encarnado y muy 
grande (eso sobre todo). Su único mé
rito es, á mi juicio, entrar algunas 
veces muy bien á volapié, pero eso es 
poco para un torero. ¿Qué hace el día 
que le toca un toro que no admite esa 
suerte? Quedar mal. i Y eso no es ser 
torero 1 

Da la gente menuda no hablemos; 
de los picadores, lean ustedes lo de 
ayer y añadan un poco más de jinda. 

La entrada, buena. La tarde, tam
bién. L» presidencia, encomendada 
al Sr. Romeo Ojuel, dormida en to
das las suertes, á pesar de les voces 
de sus asesores. 

* * 
3.a CORRIDA.—DÍA 17 

Seis Miuras á cargo de Mazzantini, 
Faentes y Algabeño 

Mazzantini en el cuartoltoro. Lleno de entusiasmo empiezo esta 
reseña dando un sincero aplauso al 

los .busos que los varilurgnoros oomoten en todas las oorridas cambiando después do la prueba de caballos las pujas 



de Keglamcnto por otras do más castigo, requirió la Fave del lugar donde se guardan las varap, y con tina energia 
digna de todo encomio ordenó á los municipales la custodia de ios palos largos durante la l idia. Asi se explica que 
los seis toros de Minra tomaran bnen número de varas sin volver la cabeza» y que en toda la tarde, á pesar de qtu 
bubo muchos picotazos en los bajos, no hubiera n i n g ú n ojal, como sucedió en los Veraguas y Cámaras. 

Y al mismo tiempo que me complazco en aplaudir con todas mis fuerzas al Sr. Carnicer, censuro de muy buen» 
gana á los diestros de camama que llevan en sus cuadrillas tumbones carniceros, que no sabrán picar en su sitio y 
echarse, á fuerza de puños, los toros por delante, pero usar tranquillos y martingalas lo saben al dedillo. E l mismo 
Luis, que tiene cartel como director de lidia, permite tales abusos, y con ello pierde mucho de su prestigio. 

L a plaza estaba llena y calcinada por los rayos solares cuando asomó el primero, Caviloso, negro mulato, corni-
corto y de libras. Con voluntad tomó cinco varas por tres caldas, no habiendo nada de particular en quites, porque 
el miedo andaba suelto que era un primor. E l toro se hizo de cuidado en el segundo tercio, y Tomás y Bernardo 
Hierro pasaron sus fatigas para dejar dos pares y medio en tres veces y ninguno en su sitio. Mazzantini, en vista 
de que el miurefio estaba hecho un marrajo, baila como si no tuviera el peso y la edad que tiene, y despnésdennos 
muletazos de compromiso, de pitón á pitón y sin tratar de apoderarse de su contrario, aprovechó la primera ocasión, y 
entrando de relámpago dejó nr a estocada delantera {Escuchópalmas, porgue el tero «se traía» algo, aunque no mucho.) 

Algaieño en el quintoltoro. 

Se llamaba el segundo Botinero y era berrendo en negro, botinero y capirote, escurrido de carnes y corniprieto, 
un verdadero tipo de Miur», con piés de «cero, qne Fuentes paró con nnas cuantas verónicas Con voluntad tomó 
el flacucho animal hssta ocho varas, por tres tumbos, sin consecuencias. Bien pareado por los de Puentes, éste se 
fué al animal, y después de un tresteo valiente (aunque movido, porque el toro era revoltoso), en el que abundaron 
los pases por abajo para hacerle humillar, entró bien á volapié para dejar media estocada buena, que bastó. (Palmas.) 

Bosquetillo se llamaba el tercero, de pelo colorado, ojo de perdiz, ís t iblanco y buen t i r o . Con m<s voluntad que 
codicia y poder toncó siete varas por ninguna calda y un caballo muerto. (Si en este toro se hubieran usado lafl pn-
vas vaciadas, que castigan tanto, Bosquetillo hubiera acabado buey de carreta. ¡Bien, Sr. Presidente!) Entre Sevi
llano y Bodas le colocaron tres pares muy malos, y Algaieño, después de pasar brevemente con ambas manos, entró 
superiormente á volapié, como si el animal no tuviera cuernos, y dejó una estocada hasta la bol», una miaja de
lantera- (Ovación delirante y oreja, «indispensable» en esta plata.) 

Aún duraba la ovación al de La Algaba, que recorrió el redondel recogiendo puros, sombreros y bastones, cuan
do apareció el cuarto, Zamallo, negro zaino y de piés. De salida sufrió tres picotazos de refilón, y una vez paradOi 
tomó con bravura y poder seis varas por cuatro caldas y un caballo en el redondel. Después de este tercio se hizo 
Zamallo de sentido, y en sus arrancadas sobre seguro demostró las intenciones de la casta. Galea y Begaterillo pasa
ron la negra para colocar dos pares y medio, y el primero demostró serenidad y vista, l ibrándose de una cogida con 
un quiebro de cuerpo en una traicionera arrancada de la res Y allá fué Mazzantini en busca del segundo hueso,9X 
que después de un trasteo desconfiado, Irgró cobrar de un volapié bueno. (Aplausos.) 

E l quinto se llamaba Carbonero y llevaba capa berrendo en negro, con salpicaduras en los cuartos traseros-
A consecuencia de su bravura en los corrales, pues no pudo ser enchiquerado hasta unos momentos antes, tenia 
escobilladas las des astas, á pesar de lo cual les dé aupa le tomaron asco. Tomó Cartonero con más voluntad qna 
poder siete varas por una caída, dando lugar á qne Fuentes y Algabeño ee lucieran con el capote. Pidió el público 
que banderilleasen los maestres, y Afyabefio, que no quiso coger los palos en días anteriores, los aceptó, y entranoo 



con agallas B] cuarteo dejó medio par. Mazzantini, paso á paso, llegó hasta la cabeza del bicho y dejó uno desigual, 
j Fuentes, qne en esto de los palos es el heredero de Guerrita, eia mejorar terrenos n i preparativo alguno, dejó nn 
par monumental de frente. (Aplausos ) Cogió Antonio los trastos, y, chspuéi de una faena da pasea altos y alguno 
de pecho superior, para levantar la cabeza de su contrario, entró con rectitnd á volapié y dejó una estocada nn poco 
descolgada, que mató al poco tietnpj; pues el pnntillero (Fuentes pequeño) dió cincuenta v dos golpes. 

Gran toro resultó el sexto, llamado Qiraldi l lo , de pelo berrendo en negro, botinero y de poier. Tomó seis varas 
par cuatro caídas y cuatro difuntos y dió ocasión á buenos quites de los espidas. Fuentes ofreció los palos al A l -
galeno, como desquite, y quemado por la negativa de éste, pnso en un dos pDr tres tres pares buenos al cuarteo, 
después de intentar la úl t ima vez, sin resultado, el quiebro con los piés en un piñuelo Algabeño, que encontró 
claro al Miara, lo pasó con valentía y sin arte, atizando media estocada buena á volapié y un cartero descabello. 

Los picadores, tumbones en demasía. Bregando, Tom&s Mazzantini. L a Urde, achicharrante. 

L I M O N C 1 L L O . 
(Instantáneas de Oarrión.) 

2 7 " d . © S e p t i e n a b r © d . © I S - á s O . 

No son sólo los desheredados de la fortuna los que abrazan la arriesgada profesión del toreo. 
Antes de generalizarse la fiesta taurina, en aquellos tiempos en que estaba reducida á espectáculo 
extraordinario, que se celebraba únicamente para solemnizar algún grande acontecimiento. Jos mag
nates se enorgullecían alanceando toros ante lo más escogido y principal de la nobleza; pero sin re
montarnos á aquella época en que hasta los reyes lidiaban reses enastadas ante su corte; cuando el 
arte de burlar á los toros pasó á ser una profesión, y la aristocracia abandonó el ruedo y se hicieron 
dueños del campo gentes más modestas, hubo también personas acomodadas que, llevadas de su 
desmedida afición, se vistieron el traje de luces y aumentaron las filas de los diestros, en compensa
ción quizi de los muchos que sin aptitudes para el caso se han dedicado, desde que Juan Romero 
organizó las cuadrillas de rehileteros y picadores, á j u j a r cornúpetos per vi le metale. 

Uno de los qne sin el afán de lucro y exclusivamente por amor al arte se dedicaron á lidiar toros 
fué el sevillano Juan Martín [ L a S m t e r a ) , á quien el 27 de Septiembre de 1840 confirió en la ciu
dad del Bstis, que le había visto nacer, la alternativa de matador el famoso Juan León. 

Fué Juan Mirtín hijo de D. Manuel Mirtía y D.a Gertrudis Palusa, labradores de muy huera 
posición y bastante caudal para que L a Santera hubiera podido darse buena vida sin necesidad de 
arriesgaree ante los toros; pero era buen español, amigo de las grandezas patrias, valiente como 
pocos, y después da pasar por la escuela de tauromaquia que creara Fernando V I I , en donde con
trajo amistad íntima con el célebre Montes, entró de lleno en el arte en que había sido adiestrado 
por Pedro Romero. 

Tenía Juan Martín un corazón tan grande como generoso, y, al dedicarse á la lidia de reses 
bravas, lo hizo sin estipendio alguno al principio, y después cobrando la parte que le correspondía 
para distribuirla entre los demás compañeros. Como, dedicado completamente al toreo, no atendía 
poco ni mucho á su hacienda, gastando en viajes y en todo lo necesario para salir á los ruedos, em
pezó á disminuir su caudal, y entonces, cediendo á las imperiosas exigencias de la vida, se vió pre
cisado á hacer una profesión de lo que antes sólo por sport había tomado. 

Formó parte L a Santera de varias cuadrillas de las de nota en aquella época, en las que comple
tó su educación taurina, hasta que en la universidad hispalense se doctoró hace hoy sesenta años, 
doctorado que le confirmó en Madrid tres años después el espada Juan Pastor. 

Ei toreo de Juan Martín era fino y reposado, manejaba muy inteligentemente la muleta y hacía 
verdaderas fiorituras—como ahora se dice—con el capote, por lo que, aunque con el estoque en la 
mano no rayaba á igual altura, coaqnistó muchos aplausos ante el púolico de la corte, que no solía 
entusiasmarse más que con lo bueno ni tributar elogios á otros diestros que á los que los merecían, 
según dicen escritores de aquella época, que nosotros no alcanzamos. 

Con el mismo satisfactorio éxito que en Madrid toreó L i S m t e r a en la mayor parte de las plazas 
de España, hasta que se retiró en 1866, viviendo todavía hasta el día 10 del tercero mes de 1884. 

Personas, ya ancianas, que vieron torear á L a Santera, nos dicen que este diestro era muy sim
pático á los públicos, no sólo por las faenas inteligentes que empleaba, sino también por su arro
gante figura y sus distinguidos modales 

El mismo día, 27 de Septiembre de 1840, y en la misma plaza en que tomó la alternativa Juan 
Martín (La Santera) , se estrenó el picador andaluz Antonio Lemus, que no toreó de tanda en Madrid 
hasta que en Abril de 1849 alternó con el Habanero. 

Juan Martín { L a S m t e r a ) fué padre del banderillero José Mjrtín y de la esposa del matador de 
toros Francisco Arjóna Reyes. 

* 
1883.—Doña Dolores Reyes, Viuda del famoso Francisco Arjona Herrera [ G ú c h a r e s ) , otorga, en 

Sevilla, poder á favor de D. Ricardo García para trasladar á España los restos de su esposo, fallecí-
ao en la Habana. 

PRIMORES. 



UTIEL-. 
i i 

Despejo de la plaza por la bandaScLa Uiielana». 

PRIMERA CORRIDA DE FERIA.—DÍA 7 DE SEPTIEMBRE 

No andaba muy gustosa la Sociedad «.La Utielana» en la celebración de sus dos corridas de feria, por lo casi ya 
proyectaba que éstas fueran sustituidas por dos novilladas; pero no contaba la mencionada Sociedad con que el en
tusiasta aficionado D. Eifael Pérez , empresario de la plaza de toros de Valencia ó bijo de Utiel, tomara la ioiciatiya 
de repartir entre los vecinos de la mencionada vi l la y sus numerosos amigos de Valencia, acciones de 25 pesetas, 
con las cuales cubrió muy pronto el presupuesto de las cuadrillas de Lagartijillo, Algabeño y Bombita chico y el coste 
de seis torcs de D . Eduardo Miura y nueve del Excmo. Sr. Duque de Veragua, señalando los días 7 y 8 de Septiem
bre para la celebración de las tan bien combinadas corridas. 

Gomo digno remate á tan plausible organización, solicitó y alcanzó de la Empresa de los ferrocarriles del Norte 
la concesión de trenes especiales desde Valencia y otros puntos, antes y después de las corridas; si bien los aficio
nados censuraron la falta de energía para recabar de dicba Empresa ferrocarrilera la rebaja de precios de los días 
festivos, y no los ordinarios, que se vieron obligados á pagar. 

Deseoso, pues, de sacudir el ayuno taurómaco en que la empresa de Valencia tiene á los aficionados desde las úl
timas de feria, y de dar cuenta de dichas corridas á mis queridos lectores que no asistieron á ellas, me trasladé á 
ü t i e l , rodeado de verdaderos aficionados: 

Los toros de Miura eran los designados para ser lidiados el primer día, y en honor á la verdad, poco satisfecha 
dejaron á la concurrencia, que llenaba tres partes de plaza; y en prueba de lo que afirmo, allá va el detalle. 

Primer toro, Saeto, negro. Salió con bravura y poder y tomó cinco varas por tres caídas y tres caballos. A no 
abusar el peonaje, aburriéndolo, con seguridad que hubiera resultado mejor. 

Lagartijillo, de azul y oro, un tantico despegado, le propinó dos pases con la derecha, uno natural, dos de pitón 
á pitón, y entrando bien dejó una estocada un poco descolgada. Tiempo, tres minutos. 

Segundo, Soberbio, colorao, chorreado, ojo de perdiz. 
En el primer tercio mostróse duro y codicioso, tomando siete varas por cinco caídas y un caballo, dando ocasión 

á que se lucieran los matadores en quites-
Rodas clavó un buen par. 
Algabeño, luciendo temo café y oro, le dió un pase con la derecha, saliendo achuchado. Continuó con cinco m » 

con la misma mano, y auxiliado del peonaje. 
Una estocada baja dió cuenta de Soberbio, que doblaba á los tres minutos de encargarse de él el matador. 
Tercero, Parándolo, berrendo en negro. 
Bombita chico le saluda con tres verónicas, no muy quietas. 
E l toro cumple tan solo en varas, á causa de un mal puyazo, y toma cuatro por dos caídas y dos caballos. 
Bombita chico, de violeta y oro, le pasó valientemente, dándole uno con la derecha, dos izquierda y uno W?1**' 

do, y entrando bien dejó media estocada buena, que le valió una ovación, la oreja y la mar de peninsulares. Tiem
po, dos minutos. 

Cuarto, Coriano, colorado oscuro, cornalón y gacho. 
F u é un buen mozo, á quien á su salida saludó Bombita chico con tres lances muy parados. 
A l entrar al primer quite cayó Ricardo, sin que el toro le viera. Se levantó y terminó muy bien, oyendo aP'aTI8?:' 
El toro en el primer tercio fué voluntarioso y de alguna cabeza, tomando siete varas por cuatro caídas y t"58 

caballos. En este tercio, Algabeño y Lagartijillo hicieron dos buenos quites. 
Lagartijillo br indó á los del sol y comenzó con un pase ayudado, uno con la izquierda, uno de pecho y otro 



dado. Entró á mttwr y se pasó sin herir, por haberse distraído el toro. Contiauó el bicho desparramando y o i&én-
dose, y Lagartijillo le toreó no muy confiado, dadas sus condiciones-

Media estocada contraria y el toro se aplomó, terminando'con nna nn tantico contraria. Palmas á Antonio por 
n bnen deseo. Tiempo, diez minntos. 

Lagartijillo terminando un quite. 

Qninto, Barbero, berrendo en negro y bnen mozo. Se le toreó de lo lindo nn bnen rato, hasta que se encaró con 
los montados, con los cuales cumplió con seis varas, si bien por su poco poder no les volteó más que una vez, sin 
cansar bajas. , . . , a j 

Algabeño, con mucha inteligencia y valentía dió dos pases con la izquierda, uno ayudado, uno en redondo, se
ñalando un buen pinchazo. Continuó con la misma valentía y dejó una buena estocada, entrando muy en corto y 
por derecho. Cinco minutos v la mar de aplausos. » •» 

Sexto, Sinvereto, negro. Hizo una salida muy fea, pasándose un buen rato huyendo, hasta que al ün no sé quién 
le d i j o : «hay 
que cumplir ó 
ser fogueado». 

Estas pala
bras debieron 
olerie á cuerno 
quemado, y en 
u n santiamén 
tomó cinco va
ras por cuatro 
tumbos y dos 
caballos, apro-
rechá adose los 
maestros de su 
cabeza p a n ha
cer buenos qu i 
tes. Cambiado 
el tercio, el pú
blico pidió que 
pareasen los es
padas. Estos no 
accedieron, y 
en su vista los 
de Vi l lamelo-
nes llenaron, en 

del qíe8 n S t o para escribirlo, todo el ruedo de botellas, botijos y sandías. Lagarmilo le dijo á la presidencialqne 
con el redondel en aquel estado era imposible torear. u . ^ J a ^ i i i a a ^ n A1 + 0 ™ 

Bombita chico conferenció con la presidencia, mientras, por sorpresa, fué b»nd«rilleado el toro. 
Bombita chico, con el trasteo que el estado del toro merecía, acabó con una delantera, y terminó atronando al 

" t n ^ i t e W ^ • » • ' « * * * * * * 

ÜBgÚH t«0Í0. 

Una buena vara de Tresea'éa y Bcmbita chico al quite. 

* * * 



SEGUNDA CORRIDA -̂ -DÍA 8 b B SEPTIEMBRE) 

Ova'¡ón á Bombita chico i or la mueite del tercer toro. 

La segunda corrida ge celebró con un Heno y con los mismos matadores, los cuales lidiaron nueve reees del Ex-
cclentibimo Sr Dnque de Veragua. 

Primer toro, Lucero, negro estrellao. Salió con muchos piós, que intentó parar Lagartinllo con tres lances btu-
nos. Con poder recibió cinco varas por otras tantas caídas, sin que falleciera ningana acémila. En una caída de 
compromiso de Charpa , 
Bombita chico se asió á la 
oda de Lucero, la que sol
tó visto que éite abando
naba el terreno* Algabeño 
en nn quite, cegió muy 
limpiamente la m i ñ a . 

Lagart i jülo, de tórtola 
y oro, previo un trasteo 
muy confiado, compuesto 
de dos pssed con )a zurda, 
uno anudado y uno dere
cha, colocó media estoca
da, tan buena que bastó. 
[Aplausos.) Tiempo,un mi 
nuto. 

Segundo , Rondeñito, 
jabonero claro. De refilón 
tomó dos varas,dejando en 
una de ellas Alvarez la pu
ya en el morri l lo, qne. en 
la imposibilidad de quitar
la en el callejón, la sacó 
Bombita chico en un recor
te. £1 toro tomó seis varas 
por dos caídas y un caba
l l o , advirtiéndose en él 
falta de poder. 

Algabeño, de verde y ere, encuentra á Rondeñito defendiéndose en tablas' é intenta sacarle de > s mismas con 
tres pases con la derecha, y d(BCon la izquierda, y viendo que no las abandonaba, entró muy.valientemente, par» 
dejar una estocada muy bnena. {Aplausos.) Miujitcs, tres. - ^ ¡ 5 ÍW^ÜS 

Tercero, Redondo, negro lucero. Apenas si cumplió en varas, pues que tan solo tomó tres por una caída. E l pre
sidente precipitó e) cambio, pero con todo, pocos milagros hubiera hecho. Boikbita chico, de salida, lo lanceó con dos 

verónicas, un farol 
y nna de frente por 
detrás. En este ter
cio se lucieron en 
qnitea les matado
res. Bombita chico, 
de marrón y oro, 
tranquilo y fresco, 
dió un pase ayuda
do, uro en redondo, 
UD o de pecbo, nno 
tyndado y uno con 
la izquierda. Cua
dró el toro y se le 
a r r a n c ó de mala 
manera, saliéndose 
Ricardo, con mucha 
vista, de la suerte. 

Continuó la fae
na con un pase en 
redondo, dos ayuda
dos y uno alto, para 
un pinchazo delan
tero y media estoca
da superior, que le 
valió la oieja y )a 
cv»ción consiguien
te. T i e m p o , cinco 
minutos-

Cuarto, Granizo, jabonero. Tomó de salida tres refilonazos, dejando Paje la vara, que caj ó á poco. Charpa cayó 
al def cubierto, y los matadores rivalizaron en el quite Foo» pólvora llevaba el toro, y con cuatro varas por tres cal
das y un Chballo, se quedó manso de solemnidad. 

En estas condiciones lo encontró Lagartijillo, quien no le pudo hacer arrancar n i aun poniéndole la muleta en 
la cara. Se pasó dos veces sin herir, por no moverse el toro. Lo intentó de largo, por si se había reparado de la vi»" 
ta, y á la segunda vez pudo colocar media estocada perpendicular. Un pinchazo y un descabello al primer intento. 
Tiempo, once minutos. . . . , . i 

Quinto, Pescador, castaño aldinegro. E n el primer tercio hizo gala de su mansedumbre, sufriendo pacientemen 
te fiéis varas, sin mostrar ni codicia n i poder, por lo que no dejó caer n i u t a sola vez á los del castoreño. 

Algabeño no pudo lucirse con la muleta, y harto hizo con aprovechar.y dejar media estocada á un tiempo, BW 
buena, y deacabellar á pulso al segundo intento. Tiempo, ocho minutos. , 

Sexto, Talayero, berrendo, capirote, botinero y corniapretado, Tardo en yaras y em poder, tomó cwco por t i* 
caldas y ningún caballo* 

Laíorl j Ho perfilado para entrar á matar al cuarto loro. 



S 'gunda corrida.—Algabeño toreando de capa para sacar la puya. 

tos matadores tomaron los palos, dejando Bombita chico nn par abierto al qniebrO. 
Algaheño medio par cuarteando y Lagartijillo uno bneao, ouiirando en la]misina c*beza. » * u • J 
Bombita chico encontré á Talavero ciñéndose mnch-, p>r lo que sofrió dos coladsp, no resultando «-1 trabajo de 

Incimiento. Kicardo acabó con media estocada buena, un poco csída Tiempo, cuatro mmutos. . . . . . . 
Sáotimo. Bolichero, barroso en pardo. De salida lo cambió de rodillas Bombtta chico. Aunque fué volantano este 
ooi*""»"» toro m06tró muy po

co poder , tomando 
seis varas p o r dos 
caídas. Charpa colocó 
una buena vara. 

Lagartiji l lo h i z o 
una buena y laborio
sa faena de muleta, 
por no cuadrar el b i 
cho, y t i r a n d o la 
montera dejó media 
estocada buena, en
trando muy bien, y 
u n a superiorisima, 
entrando y saliendo 
como mandan los cá
nones. 

Octavo, Zancajo
so, castífio, chorrea
do. Voluntarioso en 
las cuatro primeras 
varas , tardeándoee 
en las tres restantea 
que ton ó y mostran
do que no tenía nin
gún poder, pues que 
sólo tumbó dos veces 
á los ca ' alie roe. 

P e r d i g ó n acertó 
cen las banderillas el 
i gujerode un puyazo 
y lo aplomó. 

Algaheño brindó á 
los del sol, y con la valentía que es en él tan proverbial, le muleteó con dos pases ayudados, dos por alto, uno de 
pecho, uno en redondo y dos por alto, para una superiorisima edtooada, llevando al toro al estribo y sentándosejante 
é\. {Omción y una oreja muy merecida.) 

U n espectador, entusiasmado, se arroja al redondel, arrodillándose ante el .simpático Pep», al cual abrazó. Alga
heño le regaló la oreja del toro, é interceJió con la presidencia para que tan entusiasta aficionado no fuera encarce
lado, según las 
órdenes dadas . 

Este aficiona
do no pierde nin
guna de las co
rr idas verifica
das en U t i e l , 
e o s t á n d o l e no 
pocos sacrificios, 
porque es pobre, 
trasladarse des 
de C a m p o r r o -
bles, pueb lo de 
su residencia. 

Noveno» Ga
ditano, colorado, 
aldinegro. 

. Resulta el mejor toro de la tarde, y 
quizás de las dos. Tomó seis varas por 
tres caídas y cuatro caballos, mostrán
dose muy noble y pegajoso. 

Los matadores rivalizaron en los 
quites, entusiasmando al público. 

Algabeño tomó ios palos, y los ofre • 
ció á sus compañeros, que aceptaron, 
clavando Bombita chico un buen par de 
frente, adornándose. Algabeño un par caído, por hacer el toro un extraño después de una brega laboriosa y confia
da, y lagart i j i l lo uno bueno al sesgo. Bombita chico brindó la muerta de este toro á los del sol, y encontrándole difí
cil y aplomado, su trabajo de muleta se concretó á lograr que el bicho igualara. Aprovechando, pinchó en buen si
tio, colocando más tarde una estocada ht sta la mano. 

Esto es lo que fueron las corridas de feria de Utie l . Siento en el alma tener que decir que ni una n i otra dejaron 
á los aficionados satisfechos por lo que respecta al ganado. 

CfMuraron muchos, y yo el primero, que tanto la cuadrilla de Lagartijillo como su matador, tuvieran que ir á 
pie el segundo día á la plaza, atravesando el pueblo. 

Un saludo á mis dignos compañeros Sres. Fé, Santa Ana y Sorní, que ocupaban el palco que destinó la empre* 
4 la prensa, y de cuyo compañerismo guardaré grato recuerdo. 

FRANCISCO MOYA (¿uis). 
dutantáneai de Orate Boff% hechas expresamente p ú a Sol. x SOMBRA.) 

Algaheño terminando un quite. 



aur ta 

I M P O R T A N T E 
Además de los retratos anunciados en la terce

ra plana de la cubierta, hemos hecho tirada es
pecial de los de 

Lagartijo chico y Machaquito, 
en igual tamaño y condiciones que aquéllos. 

Precios: I peseta en Madrid y 1*25 en pro
vincias. 

Badajoz—Corrida del 8 de Septiembre—Con esta corri
da puede decirse que ha terminado la temporada taurina en 
la capital de Extremadura. 

Lidiáronse cuatro cornúpetos de la vacada de D. Eduardo 
Augusto Márquez, ganadero lusitano muy conocido en su 
casa. Los dos primeros, aunque de poder, entraron sin coraje 
á las puyas, pero no dejaron de dar juego y fué aceptable su 
pelea. Los otros dos, feos y cornalones, huían de su sombra, 
asustándose hasta de los capotes, por lo que fueron ambos 
fogueados. 

Antonio Montes quiso dejar bien sentada su reputación y 
consiguió agradar al público, que le aplaudió con entusiasmo. 

Toreó de capa bastante bien, y estuvo muy trabajador du
rante toda la tarde, echando á rodar tres toros de tres estoca
das y un pinchazo en hueso, que hicieron innecesaria la pun
tilla, entrando en corto. No hizo filigranas, pero sus faenas 
fueron breves, y por su serenidad y valentía fué muy aplau
dido, ganando dos orejas. 

Antonio Montes tiene buen cartel en esta provincia, en 
donde solo para el mes de Septiembre se le han dado seis co
rridas. 

Jarana chico, que actuó de sobresaliente en lugar de Attao, 
que era el que rezaba en los carteles, mató al último buey de 
un pinchazo y una estocada un poco trasera. 

Los picadores demostraron buena voluntad. 
En banderillas, sobresalió Calderón. 
La presidencia, acertada. 
La entrada tué muy floja.—Frimotea-. 

m 

Cáceres .—La novillada celebrada en este circo taurino el 
día 8 del presente mes, resultó entreten i Ja por los detalles 
que en ella ocurrieron. 

El ganado fué de peso y dió mucho juego, pues aunque los 
dos cuatreños no lucían divisa de vacada brava, resultaron 
con más sangre que muchos que se corren por ahí como su
periores. 

Eran matadores Antonio Vidal, Vidalito, y Domingo Agui-
lar. Jilguero. 

El primero mató su toro de dos pinchazos en lo duro, me
dia estocada superior, entrando con vergüenza, y un certero 
descabello á pulso. Le valió la faena palmas, tabacos y la ore
ja. Quedó Vidalita á gran altura. 

No así su oamarada Jilguero, Este, despuéi de no atreverse 
á pasar á su novillo, acabó por salir custodiado por una pa
reja de la benemérita, que lo encerró en su jaula (léase cár
cel), por no haber, cantado con afinación la parto que le co
rrespondía. Se tiraron patatas. El novillo fué al corral. 

Merecen anotarse dos pares de banderillas que puso el Man-
rigueño, y el salto de la garrocha que dió al novillo primero 
el Alcalareño, con la mar de vista y músculos. 

La entrada, para ganar; la tarde, espléndida, y las mujeres 
caoerefias, muy majas y muy bonitas, como tienen por OOB-
tumbre.—O'aixííaaa. 

• 

Cádiz —Novillada del 9 de Septiembre.—Se corrieron te
ses de Clemente, que debían morir á manos de Algaheño chito 
y fíallito. 

El famoso D. Tancredo López, gran sugestionador de cor
núpetos, quiso demostrar su habilidad, pero todo se redujo á 
que el becerro no quiso embestir, y gracias á un capote salva-
dor. D. Tancredo salió ileso de su experimento... 

El ganado resultó bien presentado, aunque muy desigual 
en condiciones; blando en varas, excepto el toro sexto que 
demostró algún poder. A última hora, se defendían, impi
diendo que los matadores se lucieran. 

Algabeñito sacó todo el partido posible de los toros que le 
tocó matar. Con el capote, nada hizo. 

Gallito estuvo superior con el capote, bien con la muleta y 
desgraciado al herir. En quites, muy oportuno y valiente. 

Los banderilleros, mal; los picadores, peor; la presidencia, 
acertada, y la tardeemocionante.—Jf. Qaona y Puerto. 

H a l a g a —Novillada del 9 de Septiembre.—Constituían el 
cartel primitivo seis buenos mozos de Pérez de la Concha y 
los espadas Moreno de Algeciraa y Bccunegra; pero no estando 
el segundo restablecido de la cogida que el día 2 sufrió en 
Palma de Mallorca, la empresa anunció oportunamente que 
sería sustituido por Manuel González, el Sene, de Carmena. 

Por tratarse de un principiante, y como tal desconocido, el 
público auguraba una catástrofe, dada la corpulencia del ga
nado y la cuerna kilométrica que ostentaba, pero afortunada-
mente no sucedió así; pues el novel torero, aparte de tener un 
valor casi temerario, demuestra condiciones tales, que le ha
cen aparecer como una esperanza; sin embargo, esperamca 
verle nuevamente para emitir nuestra opinión definitiva, l i 
mitándonos por hoy á reseñar fielmente su trabajo. 

Trasteó brevemente á su primero, segundo de la corrida, 
desde cerca y con arte, y entrando con rectittud, dejó una 
magnífica estocada en todo lo alto, rodando el bicho sin nece
dad de puntilla. El muchacho hizo el cruce admirablemente 
y salió por la cola, consumando el volapié á la perfección. 
{Ovación entusiasta ) 

En el cuarto no le fué la suerte tan propicia; pues además 
de pinchar tres veces, una de ellss en mal sitio, atizó media 
ladeada y una contraria y también mal dirigida. 

Pasó al último parando y muy ceñido, y después de dar dos 
medias estocadas, tendida la primera, acabó con una hasta la 
empuñadura, haciendo innecesaria la intervención del punti
llero. (Ovación) 

Dió al cuarto varias verónicas y un farol, sin mover los piéa 
y jugando bien los brazos, y toreó al sexto al alimón en unión 
de Morenito, terminando ambos la suerte arrodillados ante la 
cara y echando arena á los hocicos del cornúpeto. En quites 
estuvo bien, manejando el capote con soltura y adornándose-

El Moreno de Algeciras muleteó al primer toro con una des
confianza á que no nos tiene acostumbrados, y entró á herir 
varias veces, siempre con cuarteo, terminando con un desca
bello. (Pito*.) 

En el tercero volvió por su buen nombre, y después de tina 
faena de muleta artística y reposada, propinó á su adversario 
una buena estocada, que acostó. (Ovación) 

Acabó con el quinto de varios pinchazos sin meterse, media 
al encuentro y un descabello. 

Muy bien en quites, bien saltando con la garrocha y mal con 
las banderillas, sobre todo en el par que puso al cambio» 
mixtificado. 

Los toros de Pérez de la Concha no hicieron más que cum
plir en el primer tercio, excepto el quinto, que fué tostado; 
pero en banderillas y muerte, todos, incluso este últimoi se 
dejaron torear sin ofrecer dificultades. 

Da los picadores y banderilleros difícilmente podría decirse 
quién lo hizo peor. Yo oxeo que toáoa.—Fernando Cano y Jtot-
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Magníficos retratos (gran tamaño) 
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